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"Cuando el conejo blanco lanzó aquel chillido, todos los alumnos volvieron la
cabeza. El conejo sangraba por una oreja.

- ¡Ha sido éste! -dijo el conejo señalando al puercoespín.
- No fue con mala intención -gimió el puercoespín intentando inútilmente disi-

mular sus púas-i-.
La maestra, una vieja cotorra, muy vieja y muy verde, pensó en enviar un informe

al Ministerio de Educación, protestando contra la admisión de alumnos subnormales
en las escuelas comunes. El puercoespín se pasaba el día pinchando a los demás con
sus alfileres.

El puercoespín, por su parte, estaba desconcertado. En su casa todo el mundo
tenía púas y todo el mundo pinchaba; a él no le habían enseñado a comportarse de
otra forma. La señora puercoespín poseía unas defensas particularmente afiladas y
las de su marido se desplegaban con una rapidez asombrosa. No tenían muchas SIm­
patías entre el vecindario, pero al pequeño puercoespín le hubiera gustado caer bien
entre sus compañeros de colegio. Todos los esfuerzos fueron inútiles. La costumbre
de erizarse era un Instrumento que se adelantaba siempre a sus buenos propósitos.

Un día el puercoespín se cortó las púas con unas tijeras.
Sus compañeros de colegio le recibieron con grandes carcajadas y sus padres le

recibieron con una soberana paliza.
Estaba previsto que lo suyo no tenía solución.
¡Me la vais a pagar todas Juntas! De ahora en adelante me dedicaré a fastidiar a

todo el mundo.
y se refugió en un agujero a esperar que las púas crecieran",
(La canción del puercoespín. Fábula de José L. Blanco).

PEDAGOGIA, TUTORIA y ACTUALIDAD

"¿Cuántos catedráticos dan muestras de sospechar que la Pedagogía tiene algo
que ver con ellos?" (Giner de los Ríos, Obras completas, Espasa Calpe, Vol. I1).
Afirmar que estas denunciadoras e irónicas palabras tienen más vigencia en la actua­
lidad que cuando fueron dichas por Giner hace ya más de cíen años, creemos que
quizá no sea una exageración. Desterrada, en la práctica, de nuestras escuelas y
facultades, Minerva Pedagogía es la gran ausente de la educación hoy día. Al menos
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la pedagogía de la autoestima vivida como hemos pretendido dibujarla a lo largo de
las vitelas de este ensayo.

De momento no tenemos más que abrir la prensa para encontrarnos, por ejemplo,
con "botones de muestra" como estos:

"Cada año cientos de miles de alumnos salen de las aulas con una falta
de preparación escandalosa ('Schockingly unprepared')" Con estas pala­
bras, Ernest L. Boyer, Presidente de la Fundacián Carnegie para la mejora
de la educacián, apoyaba y subrayaba la importancia de la reunión del pre­
sidente Busch con los gobernadores de los 50 Estados de la Unión sobre
política educatIva que tuvo lugar el año 1989.

"La moral del profesorado está en baja, los alumnos no encuentran en el
anonimato de las aulas remedio a la soledad que sufren en sus hogares ... "

"Un cuarto de siglo de errores pedagógicos ha provocado la pasividad de
muchos alumnos que se hacen así responsables de su sItuación deficiente",

El periódico Le Figaro de París, ha recogido un Informe de Alain G.
Slama, según el cual la negación absoluta de la autoridad del profesor y la
exaltación de la "creatividad" del niño, no es que hayan dejado sus mentes
en barbecho, es que han "fabricado" analfabetos directamente. Según este
Informe "uno de cada cuatro alumnos franceses no llega a adquirir los
saberes elementales".

En Estados Unidos el National Assessment revela que "sólo dos de cada
diez jóvenes de diecisiete años pueden escribir una carta de un solo párrafo
en demanda de trabaja". Teniendo en cuenta, además, que la UNESCO
propone como "mínimo" a la hora de alfabetizar a un pueblo "poder leer y
escribir, entendiéndolo, un relato breve de hechos concernientes a la propia
vida ordinaria".

"Democratización, coeducación, escuela integrada, evaluación conti­
nua del alumno, diseño curricular, son términos que han recibido uno tras
otro la aclamación general durante algún tiempo como panacea de la edu­
cación; ahora le toca el turno a la evaluación de los evaluadores (profeso­
res y centros). Hay quien le augura un ocaso próximo, pues el proceso edu­
cativo necesita un estímulo diversificado y constante de sus distintos
factores más que consignas míticas" Etc, etc.

Después de leer estos testímomos periodísticos podemos constatar, en pnmer
lugar, que la crisis educativa es un fenómeno a escala continental y, en segundo
lugar, que hemos de buscar urgentemente salidas a la cnsis. Siendo optimistas -eso
siempre-, queremos creer que todo este conocimiento de actualidad nos puede ayu­
dar mucho para construir un futuro educativo mejor, un futuro donde no nos quiten la
utopía pedagógica. Pero, -lo dijo muy bien Célestin Freinet-, ¿cómo vamos a pre­
parar a nuestros alumnos para que construyan mañana el mundo de sus sueños, si
nosotros ya no creemos en esos sueños? Además, del contexto socio-educatlvo
actual parece desprenderse que los Jóvenes buscan en sus educadores más razones
válidas para vivir, y cada vez menos medios abundantes de vida...

Sin embargo, muchos profesores y tutores, ante las dificultades de la educación,
dicen con CIerta frecuencia: "esta situación no hay quien la mueva", "este alumno no
tiene remedio", "este chico no cambiará" ... o expresiones similares. Pero esto no es
necesariamente cierto. La conducta de los alumnos puede cambiar, y a veces con
cosas bien sencillas y prácticas.

Efectivamente todos tenemos experiencia de que si con algo nos va bien, si
alguien nos anima, estima y confía en nosotros, si algo nos gusta, nos anima, nos
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interesa... entonces repetimos. Y por el contrario, si algo o alguien no nos procura
nada, no nos anima, nos va mal. .. entonces lo dejamos. Y si nos perjudica, nos per­
turba ... entonces lo dejamos más deprisa.

Es decir, nuestra conducta depende de sus consecuencias. Así, cuando nuestra
conducta recibe un premio, tendemos a repetirla. El premio actúa a modo de refuer­
zo, de recompensa y nos amma trabajar, a mejorar, a seguir luchando ... Es cierto,
que los premIOS son distintos y dependen de cada persona y de cada circunstancia
particular. Pero hay algunos premios que son universales, que nos gustan a todos. Por
ejemplo, que nos hagan caso, que nos escuchen y atiendan. Y tan importante es esto
para nuestra vida -como el comer o el dormir-, que si una persona no lo obtiene
por las buenas, lo busca por las malas, es decir, hasta que se hace oir.

En consecuencia, los maestros podemos empezar revisando nuestros premios.
Hagámonos, por ejemplo, estas preguntas con frecuencia: cómo valoramos, alaba­
mos, premiamos a los alumnos ... las cosas que hacen bien. Qué premios les damos
de palabra, afectos, gestos, cosas ... Qué sabemos de sus gustos, intereses, ilusio­
nes ... ¿Les alabamos y animamos, con bromas que relajan la tensión de la clase, con
gestos de aprobación, con una sonrisa, con un "muy bien" o un "sí" dado a tiempo?
¿les aceptamos y clarificamos sus sentimientos (positivos y negativos), prediciendo
y recordando sus emociones y vivencias? etc.

Asimismo cuando los chicos y chicas valen mucho para nosotros, cuando nos pre­
ocupa su éxito, se lo demostramos de múltiples maneras. Por ejemplo adaptándonos
al nivel en que se encuentran en cada momento, adecuando nuestro vocabulario a su
nivel de comprensión, mandándoles la cantidad de materia apropiada, valorando el
tiempo empleado, sopesando la dificultad de nuestras preguntas y la forma misma de
la presentación de los temas. Este acercamiento a las características del alumno nos
lleva a un conocimiento preCISO y exacto de las capacidades de cada uno.

En fin, el exponente claro y sintomático de estas carencias es la falta del educador
y pedagogo de la ilusión y del optimismo. Del maestro entusiasta que cree en las
posibilidades de sus alumnos, del animador y "ayudador", del profesor autoestimula­
doro Pero quizás esta figura, por Ideal, pueda resultamos hoy demasiado utópica y
lejana. Vamos a poner un modelo más cercano: por ejemplo, el profesor-tutor que nos
pide el MEe hoy día, "¿cómo funciona?" -perdón por la expresión-o Parece, en
efecto, que es la tutoría unafunción más. Lo cual no deja de ser bien triste: la imagen
del tutor que se limita a ser un mero "transcriptor de notas".

Sin embargo, entendemos que el planteamiento debería ser muy distinto: el siste­
ma de tutorías, es decir, el contacto directo entre profesores y alumnos, debería ser el
régimen académico ideal, con insuperables ventajas sobre cualquier otro. Y claro está,
así la perspectiva cambia radicalmente el decorado: es la visión pedagogica que Giner
echaba en falta en su época, y que también ahora nosotros anhelamos con urgencia.

Apuntemos, pues, algunas pinceladas que nos sirvan de modelo sobre la que, a
nuestro parecer, podría ser hoy la función tutorial, desde la perspectiva del tutor ideal
apoyándonos en nuestra mejor tradición pedagógica:

En primer lugar definiríamos al tutor como el profesor-autoeducador. Es decir,
como al profesor que ayuda a sus alumnos a descubrir su propia educación y perfec­
cionamiento.

En segundo lugar, como el profesor-consagrado a sus alumnos. Es decir, el profe­
sor que se convierte en un amigo de más años, que tiene una atrayente autoridad, que
sabe ser didáctico, que transmite el saber con pedagogía -o sea con amor-, que es
paciente, afable ...
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En tercer lugar, como el profesor-animador del grupo de clase. Es decir, que sabe
crear un clima agradable de autoafirmación y autoestima, que hace de la clase un
lugar donde sus alumnos y él se conocen y dialogan; en suma, que consigue en el
grupo un ambiente de satisfacción general.

Finalmente, le definiríamos como el profesor-orientador, el profesor-guía de sus
alumnos por vocación. Que les evalúa no sólo en función de su rendimiento académi­
co, smo que les enseña a autoestimarse apoyados sobre una base real y ética. Esto es,
que tiene capacidad natural de observación de sus diferencias, de sus distintos carac­
teres, de sus aptitudes y tendencias espontáneas. En definitiva, que conoce a cada
uno de sus alumnos personalmente, o sea la única manera posible de poder acertar
luego en su orientación y consejo.

Buscaríamos entonces un nuevo estilo de tutor, un nuevo estilo de profesor. Un
maestro nuevo para una sociedad nueva, puesto al día pero con los ojos más vigilan­
tes hacia el futuro; un profesor renovado con nuevas actitudes, que consiga cambiar
el clima de su clase, que fomente el desarrollo de actividades libres, que ponga más
calor en el corazón de sus alumnos con tintes de esperanza...

Un profesor coherente y genuino, que aparece a sus alumnos tal como es, que es
capaz de comunicarles sus sentimientos. Que reconoce los errores propios y se mues­
tra así ante los alumnos; no lo conoce todo, ni tiene respuesta para todo. Como muy
bien dijo nuestro pedagogo y gran pensador, Manuel García Morente: "El docente no
necesita saberlo todo; ni siquiera, si me apurars, necesita saber mucho. Pero es indis­
pensable que lo que sepa, lo sepa bien" (Escritos pedagógicos. Espasa Calpe. Madrid
1975, pág. 195).

Un profesor-tutor que confía en sus alumnos, en la línea de lo que Rogers llama
"consideración positiva incondicional", Especialmente que sabe dar confianza a los
alumnos considerados "difíciles", que además suelen ser los más inteligentes y, por
supuesto, muy interesantes para el pedagogo. Con estos, los difíciles, habla de las
cosas que más les agradan para tratar de descubnr en ellos el germen de sus buenas
disposiciones y procurar desarrollarlas, sabiendo que cada uno realiza con gusto lo
que sabe que puede hacer mejor.

Resumiendo, buscamos aquí y en este ensayo, al profesor que escucha "desde
dentro", que está abierto a la experiencia que puedan tener sus alumnos de los temas
que explica, que aprende de y con sus discípulos ... Buscamos, en suma, al Profesor­
auto-estimador:

De momento tratemos de aproximarnos a la Idea de autoestima y a la idea de
autoconcepto.

LA AUTO-ESTIMA.

El autoconcepto del profesor está positivamente relacionado con el autocon­
cepto del alumno.

Auto-estima, auto-aceptación, auto-valoración, auto-afirmación, auto-imagen,
auto-retrato, auto-concepto, auto-perfeccionamiento, auto-evaluación, auto-educa­
ción, auto-nomía, (self), LIBERTAD, PERSONALIDAD ... Con todas estas palabras
(así: separadas por un guión para ser más enfáticos) nos referimos a la idea que una
persona tiene acerca de sí misma y de su mundo personal, es decir, el modo subjetivo
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como cada uno vivencia su yo. De modo que la autoestima es un Juicio de "valía per­
sonal" y una experiencia subjetiva con la que el sujeto se comumca consigo rmsmo y
con los demás.

El auto-concepto, es decir, la OpInIÓn que tiene una persona sobre su propia per­
sonalidad y sobre su conducta, se relaciona con la autoimagen, la autoestima y la
autoaceptación. De hecho, para algunos psicólogos el autoconcepto es algo tan
importante que en él hacen consistir el núcleo básico de la personalidad humana. Y
quizá donde más resida esa importancia esté en el hecho de que el pensamiento de
nosotros mismos condiciona nuestros aprendizajes posteriores.

Pero para que pueda darse un buen desarrollo del autoconcepto, deben propICIar­
se ambientes de suficiente libertad de elección, de modo que el niño pueda llevar a
cabo decisiones significativas para sí mismo, incluso con la libertad de cometer erro­
res. Por eso lo que más necesita el alumno es que el maestro le considere como
alguien importante, valioso, capaz de rendir en las tareas personales.

Para aumentar el autoconcepto hace falta además superar las frustraciones
enfrentándose a ellas, en vez de negarlas o reaccionar con agresividad y actitudes
infantiles. Es necesario proponerse a sí mismo metas e ideales posibles de alcanzar,
pero que al rmsmo tiempo requieran esfuerzo y lo sitúen a uno en suave tensión POSI­
tiva hacia el éxito.

En efecto, el camino más corto que tienen nuestros alumnos para llegar a la
madurez pasa por el conocimiento de sus riquezas interiores. Pasa por ver lo positivo
que poseen, aunque sea poco, su realidad profunda, es decir, estar contentos consigo
mismos. Una vez descubiertas las propias cualidades de ser, ya no asustan tanto las
limitaciones propias. Es muy eficaz contemplar lo positivo que hay en sí mismo y en
los demás, y en los acontecimientos, sin pararse mucho en los aspectos negativos
como normalmente se acostumbra a hacer.

Conocer lo positivo, volver sobre ello voluntanamente y adherirse a ello con ale­
gría les convierte en seres optimistas, eficaces, con Ideas, vitalizadores para los
demás, porque lo positivo les libra del miedo a actuar, de las alienaciones de los jui­
cios ajenos, de todo lo que está al margen de la realidad. De manera que en la educa­
cián de la autoestima tenemos necesariamente que optar por esta dirección y desa­
rrollarla de este modo:

-Ayudarles, desde los primeros años de vida, a conocerse cada día un poco más,
para que descubran las riquezas de su ser desde cualquier punto de VIsta; sensible,
intelectual, afectivo, espiritual.

-Favorecer en ellos el contacto con lo profundo, es decir, con lo positivo limi­
tando la tendencia a fijarse sólo en lo negativo, que contamina tanto la educación.

-Enseñarles a hacer la experiencia de la amistad sincera entre compañeros.
-Conducirles a los niveles más profundos de su ser, allí donde se encuentran las

esperanzas más radicales del hombre.

Por ello el maestro, sobre todo para el niño, es una persona altamente significati­
va y, por tanto, su ejemplo está influyendo decisivamente en la conducta del alumno,
por Imitación. Así, un maestro que espera de sus alumnos grandes progresos intelec­
tuales, les tratará de una manera más agradable, amistosa y alentadora, y posible­
mente conseguirá su fin. Y al revés, cuando un profesor tiene una pobre opinión de
los chicos, raramente éstos sobrepasarán estas expectativas.

En la "Oak School" se hizo la siguiente experiencia: Un 20% de alumnos, escogí-
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dos al azar, fueron presentados a sus maestros como capaces de un desarrollo intelec­
tual brillante. Al cabo de 8 meses se había provocado un cambio real en el rendi­
miento intelectual de aquellos sujetos. El estudio estadístico pormenonzado dio pie a
concluir que las expectativas de los maestros sobre los alumnos pueden convertirse
en profecías que se cumplen a sí mismas. (Rosenthal y Jacobson; Pigmalión en la
escuela. Marova, Madnd 1980, pág. 231).

Tan importantes son estas experiencias que la categorización de las relaciones
maestro-niño es totalmente determinante para el futuro del niño. Por eso para el
maestro debe ser tan importante la autoestima de sus alumnos como una evaluación
intelectual o académica. Si decimos, por ejemplo, en clase dirigiéndonos a un alum­
no: "lA ver ese ... !" le estamos reduciendo al nivel de los objetos, de las cosas. O sea
le nombramos igual que SI fuese un objeto: "ese banco", "esa tiza", "ese cuaderno" " .
Pero "ese" alumno tiene un "nombre" personal que le hace único ... Además tende­
mos a hundir cuando criticamos, no las conductas, sino las personas. Expresiones
como "[Pareces tonto!" "eres un inútil", "todo lo estropeas", etc ... son buenos ejem­
plos de lo que nunca debe decirse.

Nuestra trayectoria, en suma, debe ser proporcionar una atmósfera de éxito más
que de fracaso, puesto que sus auto conceptos cambian después de experiencias de
éxito o de fracaso. Por ejemplo, podemos pedirles que se hagan preguntas así:
"¿cómo conseguí la meta que me propuse aquella vez?" o "¿cómo no la conseguí?",
"¿qué me lo impidió, yo mismo o alguna circunstancia externa?", etc. O bien el ejer­
cicio de escribir cada uno sus deseos, las cualidades personales que le gustaría pose­
er, el plan que va a seguir para conseguir el éxito en los próximos exámenes, la profe­
sión que le gustaría ejercer, ¿por qué esa y no otra? etc. En definitiva, con estos
ejercicios aumentamos el autoconcepto de los alumnos, o sea les "educamos animán­
doles",

EDUCAR ANIMANDO.

"El profesor que basa su influencia en el prestigio que día a día es capaz de
ganarse con los alumnos y no sólo dentro del aula, tendrá pocos problemas de rela­
ción y aprendizaje" (Brunet y Negro: Tutoría con adolescentes. SPX. Madrid 1988
(5), pág. 39).

Animar significa dar VIda. Un niño, un alumno, un profesor, una familia pueden
estar llenos de vida o no. Fácilmente se comprueba. Educar es animar, es ilusionar, es
estimar, es dar vida a los demás. Ser educador de otros es una experiencia inmensa
precisamente por lo que tiene de dar vida, de transmitir parte del ser de uno. Y ese
dar la vida no es algo que se da de una vez por todas, antes bien es como un proyecto
de futuro, no como algo que ya se es.

Efectivamente, hay profesores que con su sola presencia ya dan vida. Son esos
profesores que los alumnos desean que llegue la hora de su clase, porque a todos
aúpa y a todos anima. Es amigo de todos y especialmente de los más necesitados de
afecto. Da vida apelando a motivaciones intenores, poniendo en Juego lo mejor del
alumno, haciendo posible su capacidad de crear (creatividad real), utilizando la per­
suasión, el aliento, el estímulo, la evaluación positiva y, sobre todo, el ejemplo en la
coherencia y el amor a sus chicos.

Pero para dar vida el maestro ha de "vivir con", Debe estar presente, jugar, com-



PEDAGOGlA DE LA AUTOESTIMA 93

partir proyectos, dar el tiempo libre para contarles historias a sus alumnos, para
poner ilusión en sus vidas. Debe andar siempre entremezclado con los chicos.

Además, el profesor que quiere dar vida cree que consigue más exhortando que
imponiendo, alentando que reprochando, estimulando que oprimiendo. Sobre todo
sabe que el ser humano, y más el niño, necesita que se crea en él, por eso no se cansa
de demostrar su credibilidad por sus chicos. Evita por sistema el desprecio, el descré­
dito, el descuento, y todo lo que a un niño le lleva a perder la estima por sí mismo.
Joseph Brodsky, Premio Nobel de Literatura, ha expresado esta realidad en una frase
magnífica: "La condición del esclavo es menos desalentadora que la de alguien
moralmente reconocido como un cero a la izquierda".

Hay un dato revelador en el que fácilmente podemos reconocernos si educamos
en la autoestima. Basta con autopreguntarse: ¿Qué damos a entender con las cosas
que decirnos? Porque en las cosas que decimos (mensaje oral), en las palabras y muy
principalmente en el tono en que normalmente hablamos, en las actitudes, hay otro
componente (mensaje no-oral) que imperceptiblemente va calando en el corazón de
los alumnos. ¿Qué estamos dando a entender a talo cual ChICO con las cosas que
habitualmente le repetimos? ¿Qué mensajes no-orales van Implícitos? ¿Hasta qué
punto no está ahí la explicación de su situación personal? ¿Estamos animándole,
dándole vida? ¿Le hacemos ver que creemos en él, que esperamos lo mejor de él, que
le amamos por lo que es?

Pongamos un sencillo ejemplo: Si decimos a un chico (mensaje oral): "Lo has
hecho mal, eres un desastre, no hay forma de hacer carrera contigo" o El mensaje
implícito no-oral es: no creo en ti, no eres valioso, no SIrves. En consecuencia el
alumno pensará: no me estiman, no me quieren. Se sentirá a disgusto con él mismo.
Yen lo sucesivo no actuará, o actuará mal, pues "no valgo la pena".

Ahora veamos el caso contrario. Si le decimos (mensaje oral): "lo has hecho mal,
pero yo sé que tú puedes hacerlo bien y lo harás; intenta hacerlo de nuevo, date cuen­
ta en esto o aquello ... " (y le ayudamos). El mensaje no-oral implícito es: creo en ti,
sé que eres valioso, tienes una nueva oportunidad. En consecuencia pensará: me
quieren, se preocupan de mí, me estiman. Se sentirá a gusto consigo mismo. Actuará
correctamente en lo sucesivo.

Este tipo de transacciones ocurre cada vez que entramos en relación con nuestros
alumnos. De nosotros brotan permanentemente estímulos que van despertando res­
puestas en su corazón, de un modo más o menos conscientes. Por eso este tipo de
mensajes, repetidos un día y otro, terminan por configurar el ser del niño, y más
cuanto más pequeño es. El niño sabe discernir y percatarse de que "hoy no está el
horno para bollos", o bien de que el maestro "hoy está de buenas" o Por eso lo que de
habitual sale de nosotros es lo que cuenta en la educación.

A veces uno ve maestros que son buenas personas, pero su "tono" habitual es de
reproche, menosprecio, queja, ninguna cosa está bien ... No conocen la alabanza en su
clase. ¡Qué fácil es comprobar si un niño tiene un maestro que le educa en la autoestima!

Pero educar animando es algo muy exigente. Primero para con nosotros mismos,
pues nos exige estar atentos y vivir en la práctica del amor pedagógico, y luego para
los chicos pues nada es más exigente que el amor, que la credibilidad que se deposita
en uno.

El niño a quien no se le anima (le maldicen), va progresivamente encerrándose.
Por el contrario, al niño cuyos profesores le estiman (le bendicen), podrá ser más o
menos guapo o inteligente o hábil, pero en su corazón habrá alegría, tendrá razones
para vivir.
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En fin, es duro y difícil reconocernos en esta dimensión los educadores. Pero
sería muy bueno que durante algún tiempo, en alguna reunión, dedicásemos un tiem­
po explícito para autoevaluarnos sinceramente en esta faceta. Que durante algún
tiempo estuviésemos atentos cada uno sobre el "tono" de trato con los alumnos. De
ello van a depender luego muchas cosas, entre otras los resultados académicos.

y para ello hemos de cultivar mucho el diálogo y la persuasión, a nivel de actitu­
des, como brotando de la autenticidad de nuestra postura ante el alumno, de la pro­
fundidad de nuestro afecto hacia él hecho comprensión, aceptación, lucidez y respeto
por su autonomía. Aquí está la clave de toda educación duradera. Si no, preguntemos
al tímido ...

AUTOESTIMA y TIMIDEZ

"Timidez y dolor del parto son cosas muy similares. En ambos casos el hipotá­
lamo está desequilibrado -de manera distinta- y desequilibrado el cerebro"
(P Chauchard).

El hombre necesita desde niño una conciencia del propIO poder y un sentimiento
del valor ante sí mismo y ante los demás. Cuando esta conciencia no existe o se debi­
lita, el niño, el Joven, el adulto, se inhiben, se hacen tímidos, y a veces hasta llegan a
incubar algún tipo de neurosis, La explicación está en que una conciencia creciente
del propIO valor incide fuertemente en la vida afectiva. "El desarrollo de la concien­
cia del yo -dice Remplein- lleva siempre aparejada una ampliación de la vida
afectiva", Y esto es así porque "el niño se descubre a sí mismo por vía afectiva como
un ser individual. Ese ser intenor afectivo que se da antes de toda reflexión se desig­
na como sentimiento de sí mismo; representa el paralelo emocional de los impulsos
del ser individual. Y sus dos formas fundamentales: sentimiento del propio poder y
sentimiento del valor propio aparecen en la edad de la obstinación (2 y 3 años)"
(Remplein, H.: Tratado de psicología evolutiva. Labor. Barcelona 1980, pág. 176).

Efectivamente, es en el esfuerzo cotidiano por hacer donde el niño adquiere ese
saber afectivo. Y el saber afectivo sobre el valor propio no lo adquiere por reflexión
-como sucederá después- sino al experimentar lo que hace y lo que consigue. Es
decir, todo su obrar está como impregnado de una tonalidad afectiva ("urdimbre
afectiva", que diría Rof Carballo) que no procede de la crítica sobre sí mismo, smo
de la opinión que merece a los demás. A través de los Juicios, alabanzas o críticas que
recibe se fortalece o debilita el sentimiento de su valor personal. Y este sentimiento
-soporte básico de su identidad-e- es tan necesario que destruirlo equivale casi a
destruir su persona.

Las personas tímidas son seres fallidos desde sus comienzos, porque se les ha
minado ese indispensable sentimiento. Las mil formas de exteriorizar esa ruptura que
llevan dentro vendrán después en la adolescencia. Paradójicamente, el miedo y la
debilidad desencadenarán en el tímido una manifestación de agresividad o al menos
de insolencia y de descaro.

Se cuenta la anécdota de una alumna adolescente de un buen colegio, que el día
del patrón de los animales y en concreto de los burros (S. Antonio Abad), saludó con
efusión a una profesora suya muy inteligente. La tal profesora se dio por aludida y
tan herida que la Dirección llamó a los padres para que diesen una explicación. Los
padres sólo sabían decir: "¡Es tan tímida esta niña!", Ante esta reacción de los
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padres, la afectada profesora contestó: ¡Pues si la niña no llega a ser tímida no sé qué
me hubiera dicho! (Alastrue, P.: El problema de la timidez: Narcea. Madnd 1985,
pág. 46).

La psicología profunda ha puesto de manifiesto que el tímido ha sufrido antes en
su Interior muchas represiones, inhibiciones y vergüenzas secretas. Por eso la terapia
adecuada para reducir la agresividad del tímido, según el psicoanálisis, no consiste
en apelar a la calma, sino en suprimir las irritaciones inconscientes para aumentar su
autoestima. Veamos en este sentido algunos ejercicios prácticos:

Ejercicios para aumentar la autoestima

Podemos trabajar los siguientes ejercicios con los ChICOS para encontrar y solu­
cionar las posibles causas de su bajo autoconcepto y autoestima. Se trata de que sien­
tan, piensen y saquen las consecuencias de:

1) -Sentirme distinto y peor que la mayoría (feo, baja, gordo ... )
-tener miedo a fracasar (temor al ridículo )
-ser egoísta y egocéntrico con los demás .

2) -Pensar cómo la baja autoestima mengua mis posibilidades ...
-cuánto me perjudica si no Intento corregirla...
-repetir frases autoafirmativas durante el día para mejorar: "me propongo ser

más abierto", "no dudo que lo conseguiré" ...

3) -Actuar con decisión, cueste lo que cueste ...
-pensar lo que debo hacer y escribirlo ...
-convencerme de que soy capaz de hacer lo propuesto ...
-repetir: "la segundad en mí mismo aumenta cada día", Etc.

4) -Aspirar a lo más grande. No conformarme con poca cosa.
-repetir: "soy tan decidido como los demás",
--Etc ...

EL AUTO PREMIO y EL AUTOCORRECTIVO

El autopremio (un pastel, ropa o libros nuevos, salir a dar una vuelta, escuchar
música, charlar, ver la película o partido, o SImplemente descansar, cada cual según
sus gustos), es el ejercicio responsable de la libertad. Saber autopremiarse es la
madurez humana y SIrvepara reforzar nuestra conducta positiva. Pero supone cierta­
mente mucha madurez personal por parte del alumno saber prenuarse a tiempo; esto
es, cuando antes ha habido un esfuerzo. Es decir, cuando uno se lo merece. Y al con­
trario, premiarse cuando uno no se lo merece, cuando no se ha esforzado antes, cuan­
do ha fracasado porque m siquiera lo ha intentado, cuando no ha trabajado, ello le
trae consigo consecuencias muy negativas para su personalidad. Lo menos que puede
causarle es sumirle en un estado de pereza vital y de inercia Intelectual.

Por eso cuando el chico no ha cumplido los objetivos que antes se había fijado,
entonces debe ponerse un autocorrectívo para los días siguientes en aquello que ha
fallado. Este autocorrectivo responde al principio de tendencia a la perfección como
salida de una situación que le bloquea la voluntad. Pero sólo funciona cuando el



96 CUADERNOS DE PENSAMIENTO

remedio es realista (factible) y práctico, cuando lo ha pensado el propio sujeto, por
tanto no le viene impuesto desde fuera, y cuando va a la raíz del defecto que necesita
verdaderamente corregir.

El propio alumno libremente determina imponerse una acción que le libere del
defecto dominante o de una mala costumbre que tenga. Por ejemplo, el chico se dice:
"tengo que pedir perdón a fulanito porque ayer me he 'pasado' con él", o bien "nunca
me pongo a estudiar cuando debía hacerlo, desde mañana empezaré cinco minutos
antes"; o simplemente "vaya ordenarme la vida en tales o cuales aspectos bien con­
cretos", etc.

Por otra parte, parece una paradoja hablar de "castigo" y de "autoestima", a la
vez. Sin embargo, el maestro profundo sabe que ambos no sólo no son incompati­
bles, smo que se necesitan y complementan. Efectivamente, el correctivo es cosa
desagradable pero necesana en educación y el educador que no tiene tacto en el cas­
tigo llega a ser odiado por el alumno.

Por eso el maestro debe procurar hacerse amar de los alumnos SI quiere hacerse
respetar. Así, por ejemplo, el darles a entender que no se está de acuerdo con su con­
ducta, o no darles una muestra de benevolencia, es un castigo que emula, anima y
Jamás deprime. Para los niños es castigo lo que se hace pasar por tal. Y ciertamente a
veces una mirada no cariñosa produce en el chico mayor efecto que otro castigo más
aparatoso. En cualquier caso, el consejo de oro sigue siendo válido aquél de "el casti­
go como excepción, el amor como regla". Porque en el castigo normalmente hay
mucho de amor propio del profesor, y por eso es fácil irritarse y dejarse llevar de la
ira y no de la paciencia, quizá por un mal entendido rigorismo. Y claro, eso el alumno
lo integra en su experiencia como "injusticia",

En efecto, nuestros alumnos, finos observadores aunque sean pequeños, se dan
cuenta perfectamente que sólo la razón tiene derecho a corregir. Por eso captan muy
bien cuando un profesor -por ligera que sea la conmoción de su rostro o su tono de
voz- castiga por amor o cuando lo hace por pasión. El arte pedagógico está en hacer
ver al alumno su falta y que sea él mismo quien se imponga el correctivo: autoco­
rrectivo. Después a nosotros nos quedará mitigar la pena que él se ha impuesto por­
que generalmente es más severa y desproporcionada. Así es la psicología del alum­
no. Por el contrario, la corrección agria por nuestra parte no consigue sino aumentar
la tensión y la negación interior por parte del alumno.

Además no podemos olvidar que los alumnos tienen sus días malos, como los
tenemos todos. Por eso buena cosa es ejercitarse en olvidar los yerros de los alum­
nos, y ayudarles a que los pasen pronto.

En definitiva, autopremio y auto correctivo no son más que las dos caras de la
misma y única moneda: la autoevaluación. La valoración que cada uno se hace de sí
mismo después de haber actuado. Nos interesa, por tanto, enseñar al alumno a saber
acercarse a su propia conducta y a su propio trabajo con una medida lo más objetiva
posible. Es el ideal de todo maestro; hacer que los alumnos se autoexaminen, antes
de examinarles nosotros (Cf. AEBLI, H.: Doce formas básicas de enseñar. Narcea,
Madrid 1988, pág. 71).

Para ello, y en primer lugar, la mejor manera que tenemos de transmitir la autoe­
valuación a los Jóvenes es practicarla nosotros personalmente todos los días. No olvi­
demos que el autoconcepto del profesor está positivamente relacionado con el auto­
concepto del alumno. En realidad se trata de un ejercicio práctico muy provechoso
que consiste en reflexionar sobre uno mismo todos los días, durante un breve espacio
de tiempo (bastan cinco o diez minutos) al finalizar la jornada. Principalmente para
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ver si hemos conseguido los objetivos que nos habíamos propuesto al comienzo del
día y, en consecuencia, actuar en el futuro; modificando lo negativo y manteniendo o
potenciando lo positivo, Por otra parte, es muy sicológico empezar siempre las auto­
evaluaciones por ver pnmero lo que de positivo hay en el día, el tema estudiado, el
ejercicio hecho, el examen pasado, etc, y después lo negativo.

Las consecuencias lógicas de la práctica de la autoevaluación son la madurez aca­
démica y personal de nuestros alumnos. Y una persona adulta y madura decimos que
es una persona autoafirmattva. Por eso vamos a tratar a continuación con deteni­
miento el tema de la afirmatividad -inclUIdos ejercicios de autoafirmación- como
resultado de una "educación en la autoestima".

LA AFIRMATIVlDAD

Pensar. Sentir. Actuar.

La palabra afirmatividad se emplea para designar un tipo de conducta que nos
ayuda a comunicar de forma clara y segura nuestras necesidades, deseos y sentimien­
tos. Evidentemente esto es una tarea que empezamos desde niños, en nuestra familia
primero y en la escuela después. Y tan necesana es para nosotros la afirmatividad, o
sea la confianza en sí mismo, que de ella dependerá nuestra identidad como persona,
nuestra autoesttma y, en definitiva, nuestra personalidad. De modo que la consecuen­
cía es clara: las personas normalmente afirmativas son gente relajada y segura, feliz.

Los teóricos de la psicología y de la pedagogía de la autoestima nos dicen hoy día
que, si queremos que los alumnos lleguen a ser adultos afirmativos y con confianza
en sí mismos, debemos educarles en:

-un ejemplo de comportamiento afirmativo, es decir, un maestro afirmativo al
que Imitar.

-el afecto y ánimo, para crear en ellos conciencia de lo que valen.
-la crítica constructiva, para que aprendan a autoevaluarse correctamente sus

acciones.
-una escala de valores, referencia de sus derechos y sus deberes.
-un sentimiento básico de seguridad, para que puedan elegir y asumir su propia

responsabilidad.
No sería poca cosa. Desde luego que SI consiguiésemos todo esto, seguro que el

problema de la educación estaba prácticamente resuelto. Para nuestra tranquilidad
hemos de decir enseguida que esta tarea no depende sólo de la escuela, ni tan siquiera
sólo de la familia. Es una tarea de toda la SOCIedad donde, además, influyen otros fac­
tores de índole personal: nuestro sexo, nuestra posición en la familia, nuestra clase
social, nuestros logros académicos, etc.

De manera que no es tarea fácil. Antes bien es un gran reto educativo, ante el cual
hemos de enseñar a luchar mucho a nuestros ChICOS para que alcancen unas buenas
dosis de afirmatividad en sus vidas. Por ejemplo, podemos empezar por enseñarles
correctamente el tema de los derechos afirmativos de la persona. Así, deben saber
que tienen derecho a:

1. tener OpInIOneS, sentimientos y expresarlos adecuadamente.
2. tomar las propias decisiones y afrontar las consecuencias.
3. no saber yana comprender.
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4. cometer errores.
5. tener éxito.
6. cambiar de opinión.
7, tener su vida pnvada.
8. ser independiente.
9. cambiar y ser personas afirmativas. (Cf. LINDENFIELD, G.: Autoafirmación y

personalidad. Deusto. Bilbao, 1989, págs. 32 y ss.).

Efectivamente, sucede con demasiada frecuencia que ya desde pequeños estamos
violando nuestros propios derechos cuando empleamos expresiones como estas o
parecidas: "soy un inútil", "nunca lo haré bien", "debería haberme enterado mejor",
etc. La imagen que tenemos de nosotros mismos depende, en gran medida, de la
forma en que fuimos valorados de niños. Por ejemplo, si nuestros logros académicos
fueron valorados más altamente que cuidar del hermano pequeño o de hacer la cama
antes de salir de casa. O al revés. Ya sabemos la consecuencia.

Lo cierto es que los alumnos afirmativos no se miran tanto a sí mismos, sino que
más bien procuran promover la afirmatividad en los demás. Porque ser afirmativo no
es solamente una manera de superar las situaciones negativas y conflictivas, también
es avanzar. Es buscar la suerte que uno quiere en la vida. Yen esa búsqueda, la con­
fianza en sí mismo nos permitIrá afrontar riesgos y cometer errores.

Continuamente nos estamos comparando con los demás, nuestra sociedad es
competItiva y compleja, la publicidad nos incita a saber elegir, a saber la imagen que
debemos dar y como comportarnos. Hay chicos que el simple hecho de calzarse unos
deportivos que no son de la marca 'x' que lleva su compañero de al Iado, puede dejar
su autoestima por los suelos. Por eso la mejor manera de saber estImarnos es hacer
continuos ejercicios de autoafirmación.

Ejercicios de autoafirmacián

Hay un ejercicio muy valioso para educar en la afirmatividad o en la autoestIma,
que podemos llamar el arte de la persistencia. Es el arte de ser constante hasta conse­
guir el objetivo propuesto. Los ingleses usan una técnica denominada "disco rayado"
para practicar en la formación de la afirmatIvidad. Consiste en repetir una y otra vez,
de manera afirmativa y relajada, lo que uno quiere o necesita, hasta que la otra perso­
na transija o acceda a negociar. No parar hasta el final, pase lo que pase, aunque a
uno le llamen pesado o cargante.

Es una manera de autoprotección y no está pensada para situaciones de conversa­
ciones interesantes o de amistad, Más bien, es útil para solventar sItuaciones en las
que los derechos de uno estén a punto de ser conculcados. También para las situacio­
nes en las que le retiran a uno el asunto del que quiere hablar, o en situaciones ante
las que uno sabe que va a ser atacado en su autoestIma. Además, es de enorme utili­
dad cuando nuestro tiempo y energía son preciosos y no podemos perderlos. En
general, pues, ante situaciones de "negociación".

QUIzás antes de este ejercicio convendría hacer con los chICOS otro más sencillo.
Se trata simplemente de que escriban en el centro de una cuartilla la palabra Autoes­
tIma en letras mayúsculas y empiecen a rodearla de otras palabras que les vengan a la
cabeza. Después se comentan entre todos y se eliminan las que no sirven, dejando las
que nos den juego para aumentar la autoafirmación que todos necesitamos. Del
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mismo modo, pueden escribir en un folio a dos columnas aspectos positivos y aspec­
tos negativos de la autoestima. Finalmente, hacemos murales y llenamos las paredes
del aula con las hojas que todos han rellenado.

Las prácticas de la auto-estima hemos de llevarlas a cabo a modo de Juego con
ellos. Por eso el psicodrama, el juego de roles en resumen, es una de las mejores téc­
nicas que tenemos los educadores para ayudar a los chicos con la afirmación de su
personalidad. Bien llevado puede convertirse para nosotros en una clave de satisfac­
ción en nuestras clases y para ellos, principales protagonistas, en un juego divertido y
de formidables repercusiones para su vida.

Además del psicodrama, y como complemento, se puede utilizar también el escri­
bir un guión, o sea la preparación por escrito del defecto que queremos corregir, o del
resultado positivo que queremos conseguir. La idea de todo ello es que tomen distan­
cia de perspectiva de sus vidas, que aprendan a objetivar los problemas y las situacio­
nes, y a ponerlas sobre el papel o como si fuese una escena de una obra de teatro.

En esa "puesta en escena" habrá que enseñarles primero a explicar bien el proble­
ma o situación (pensar), ver los propros sentimientos ante esa situación concreta
(sentir), y finalmente deducir las consecuencias y ejecutar (actuar). Veamos ahora las
fases necesanas para montar bien un psicodrama:

l. Discusión inicial. La primera tarea es elegir bien la "escena" que van a inter­
pretar. En los comienzos habrá que seleccionar una que sea de interés para la mayoría
de la clase. No demasiado compleja y sí realista. Nombramos al protagonista y a un
director, que será algún alumno representativo de la clase, por ejemplo el delegado
de curso. Su tarea principal será dirigir el drama a lo largo de sus diferentes fases,
teniendo en cuenta que el psicodrama es un ejercicio de autoayuda para toda la clase.
Por tanto, no se debe esperar que el director tenga todas las respuestas para el proble­
ma puesto en escena, antes bien será una labor colegiada de todos los compañeros.

2. Montar la escena. Ahora el protagonista elige la zona de escenano y el "repar­
to" o sus auxiliares, con bastante libertad de elección ya que cuanto mayor sea su res­
ponsabilidad más eficaz y realista será el drama.

3. Calentamiento. Unos mmutos para repasar la escena preparada durante la semana.
4. Acción. Se pone en escena la cuestión por parte de los actores, teniendo en

cuenta que no siempre será necesario interpretar la escena hasta el final. La clase sólo
necesita ver lo suficiente para conseguir una impresión general de la actuación de los
actores.

5. Primeros comentarios. El director pide ahora a toda la clase que Juzgue la con­
ducta de los protagonistas. Se preguntaría, por ejemplo: ¿fue afirmativo el protago­
nista? ¿cómo se mostró su pasividad o su agresividad? ¿cómo era su tono de voz?
¿cómo respondieron sus auxiliares? ¿alguien hubiera actuado de forma distinta?
Incluso mostrar al protagonista una forma alternativa de enfocar el tema, de modo
que pueda conducirse de una manera diferente.

6. Reinterpretacián. Después de los consejos y apoyos anteriores, ahora de nuevo
se vuelve a interpretar la misma escena.

7. Comentarios finales. En este momento la clase ha de volcarse en alabanzas y
ánimos (refuerzos positivos).

En definitiva, el psicodrama en la clase es una de las maneras más eficaces de
dominar las técnicas de afirmación y de autoestima de un modo agradable, y que per­
mite superar la timidez inicial de los chicos y a nosotros realizar unas prácticas muy
provechosas con ellos. El arte de desarrollar el espíritu crítico también va por este
camino.
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LA EDUCACION PARA LA CRITICA. EJERCICIOS.

La crítica no es sinónimo de falta de seguridad, antes bien equivale a discerni­
miento, dentro de la propia y ajena experiencia, de todo cuanto promueve a la perso­
na y la ayuda a dirigir sus energías hacia un proyecto de hombre y de vida profundo.
"Una de las mayores tragedias del hombre moderno -ha dicho Paulo Freire--, por
no decir la mayor, es la de estar dominado por la fuerza de los mitos, dirigido por la
publicidad organizada, sea o no ideológica, por lo que renuncia cada vez más y sin
apercibirse, a su capacidad de decidir. Al hombre se le coloca fuera de la órbita de las
decisiones. El hombre sencillo no asume los cometidos que le corresponden porque
una élite se los presenta ya interpretados y se los da como si fueran una receta pres­
crita por el médico, que solamente tiene que aplicarse" (FREIRE, P.: La educación
como experiencia de la libertad. Mondadori. Milán, 1973, pág. 51).

Por tanto, este aspecto no menos importante para educar la afirmativídad de nues­
tros alumnos, las críticas -algo que todos hacemos y padecemos-, conviene tratar­
lo con detenimiento. Ciertamente es un aspecto de la personalidad muy difícil de cul­
tivar bien, pero en ello les va la madurez y la propia personalidad.

Efectivamente, el alumno afirmativo no se ve amenazado por las críticas de los
demás compañeros, porque está bien preparado para recibirlas y porque sabe que le
pueden resultar beneficiosas. Muy pocos son de verdad invulnerables a las críticas, y
reaccionan mal. Por ejemplo mediante una conducta pasiva, o asumiendo las críticas
cuando son injustas, o peor aún reaccionando agresivamente. En suma, haciendo o
pasando cosas de las que luego normalmente se arrepentIrán.

Para mejorar en este aspecto, en primer lugar hemos de enseñar a los alumnos a
ejercitarse en el saludable ejerCICIO de la autocrítica. Es la manera más segura para
empezar a encararse con las críticas, o sea dentro de sí mismos. Si los chicos son
conscientes de sus propias faltas y están preparados, bien para tolerarlas, bien para
tomar medidas actIvas para corregirlas, les será luego mucho más fácil soportar las
crítIcas de los demás y serán más capaces de hacer críticas constructivas a los demás.

Un ejercicio de autocrítica para realizar en el aula. Todos los alumnos deben
escribir uno o dos ejemplos de su vida: de sus imperfecciones físicas, de sus errores,
y de sus defectos personales o de carácter, etc. Cuando hayan terminado, cada uno
buscará a otro compañero o amigo con el que recíprocamente le gustaría compartir su
escrito.

En segundo lugar, enseñamos a los alumnos a hacer críticas. Veamos ahora algu­
nas posibles actuaciones prácticas sobre cómo pueden formular críticas útiles y cons­
tructivas a los demás:

l. Que sean concretos. No criticar el todo, sino un aspecto. Los juicios descalificatí­
vos globales no valen. Por ejemplo que no digan: "eres la persona más desordenada
que conozco", sino "dejas los libros por cualquier sitio". O bien, "eres un compañero
desastroso", smo "me has perdido tres veces los apuntes esta evaluación", etc.

2. Que reconozcan lo positivo. Ciertamente entre los españoles es difícil encon­
trar esta cualidad. Sin embargo, hemos de pensar que casi siempre es posible incluir
algún comentario positivo dentro de una crítica, "No me gusta tu forma de jugar,
pero reconozco que te has esforzado", etc.

3. Que sepan demostrar empatía. Por ejemplo: "Veo que lo que te voy a decir
podría sentarte mal, pero prefiero ..."

4. Que sepan mantener la calma. Relajándose; dejando pasar algo de tiempo, que
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no se dejen llevar de las pnmeras impresiones, evitando chillar y los gestos amenaza­
dores.

5. Que no insulten. Son tópicos y estereotipos que normalmente hacen más daño a
la imagen del que los pronuncia que al que los recibe. "Eres tonto", "eres malo",
"eres un infantil" ... ¿quién lo es más?

Otro ejercicio para el aula. Se coloca una silla en el centro de la clase y cada uno
practica haciendo críticas a una persona imaginaria que se sentase en dicha silla. El
resto corrige si las críticas no son correctas.

Por último, después de la autocrítica y de hacer críticas, la última gran tarea es
saber encajar las críticas. En efecto, hay mucho que aprender por la parte de recibir
las críticas. Es decir, cómo reaccionar ante las críticas de los demás. En realidad lo
que más nos interesa aquí que aprendan nuestros alumnos es que entiendan el princi­
pio básico de saber discernir la diferencia entre críticas útiles y bien intencionadas, y
críticas humillantes o degradantes.

Efectivamente, podemos enseñarles también a "hacer frente a las críticas degradan­
tes" que VIOlan alguno de sus derechos. A veces pueden encontrarse con personas
(algún compañero, incluso algún profesor) que les hacen preguntas y observaciones
con el ánimo de rebajarles, para que hagan o digan algo que no quieren hacer o decir.
Son observaciones o preguntas de doble intención, que normalmente están subrepticia­
mente disimuladas y rodeadas de "delicadezas verbales" o comportamientos graciosos.

En estos casos, el pnmer cometido es que descubran rápidamente el doble Juego
de intenciones, que sepan levantar el disfraz. Veamos algunos ejemplos que les pode­
mos contar. La comunicación no-verbal, el mensaje oculto, lo ponemos entre parén­
teSIS, y después sigue la reacción afirmativa,

-Alguien te dice: "Deberíamos cooperar y entonces habría menos tensiones"
("Yo tengo razón. Debes ceder tú. Es culpa tuya")
"¿Cómo podríamos cooperar?
- Tu compañero te pregunta: "¿Estás ocupado el jueves?"
("Te tendré cogido si dices que estás libre")
"¿Qué tienes pensado?"
- Un profesor te espeta: "¿Todavía no has acabado?
("Eres un inútil")
"No. ¿Cuándo querías que lo hiciera?"
- Tu padre te interroga: "¿Estás seguro de que has elegido bien?"
("No sabes elegir")
"Por el momento me parece bien ... " Etc.

En suma, estas respuestas y reacciones afirmativas ante las críticas de los demás
se pueden englobar en alguna de estas tres categorías que presenta Manuel J. Smith
en su libro, Cuando digo no, me siento culpable: la "afirmación negativa", la "obnu­
bilación" y la "indagación negativa" (cf. LINDENFIELD, ob. cit., págs. 58 Yss.).

La afirmación negativa consiste en estar de acuerdo, de manera relajada, con las
críticas sinceras de nuestras cualidades negativas. Se emplean expresiones como:
"tienes razón", "has acertado", "me has entendido bien", etc. Por ejemplo, a uno le
dice su madre: "Esta mesa es un basurero ... ¡eres un desorganizado sin remedio!" Y
uno contesta: "Sí, es cierto que no soy muy ordenado."

Si un alumno está dispuesto sinceramente a aceptar que comete errores, y que no
es perfecto, seguramente que no seremos tan severos con él. La clave para aprender a
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emplear la afirmación negativa es, desde luego, la confianza en sí mismo, junto con
la convicción de que uno tiene la capacidad de cambiar y mejorar si quiere hacerlo.

La práctica de la obnubilación ayuda a hacer frente a las críticas mal intenciona­
das o degradantes, que exageran con exceso los defectos. Es decir, cogen la parte de
verdad o de razón de lo que se critica y se rebusca exagerándolo. La obnubilación
consiste en reconocer relajadamente que puede haber algo de verdad en lo que se está
diciendo. Se consigue con ello detener las críticas que tratan de manipularnos y
humillarnos, al negarnos a reaccionar de la manera que pretende la persona que nos
intenta humillar y que desea vernos irritados y dolidos. Por ejemplo, un chico le dice
al compañero: "Siempre estás pálido". Posiblemente lo cierto es que el muchacho
está pasando una enfermedad. Así, puede contestar: "Sí, puede que tengas razón, no
tengo muy buen aspecto",

Por último, la otra práctica más común para recibir las críticas es responder pre­
guntando con lo que se llama indagación negativa. Esta clase de respuestas ayudan a
la persona a ver SI la crítica que le hacen está motivada por una auténtica preocupa­
ción por uno o más bien desean rebajarnos. Ejemplo: "Esto te pasa por lo tímido que
eres ..." La indagación negativa preguntará: ¿En qué aspectos piensas que soy dema­
siado tímido? En este ejemplo se trata de enseñar al ChICO a pedir explicación a sus
maestros de las valoraciones que le hacen. El profesor no sólo no ha de molestarse
por ello, sino que posiblemente lo valorará como un aspecto valioso de la firmeza de
carácter de ese muchacho.

En fin, hablemos ya de la clave de la diosa Pedagogía: el amor.

EL SISTEMA EDUCATIVO DEL AMOR Y LA AUTOESTIMA

"La educación es cosa del corazón" Don Bosco.

De lo dicho hasta ahora, podemos deducir que la necesidad de ser comprendido
cuando se es pequeño, débil, tímido, es un sentimiento acuciante. La comprensión
por parte del maestro acrecienta la seguridad que el niño tiene en sí mismo y la fe que
pone en aquellos que le aman. Así, el alumno agradece cualquier gesto de compren­
sión. Lo óptimo es que el profesor adivine al chico inseguro y le quite importancia,
demuestre interés por él y manifieste que se trata de una crisis temporal transitoria.
Entonces el muchacho se crece y sabe que puede confiar en quien así le ama.

El amor pedagógico nace de un contexto de amistad, de simpatía y de pasión sin­
cera y profunda por los muchachos, en especial por los más difíciles y necesitados a
quienes hay que atender de manera particular. El secreto de la eficacia del buen pro­
fesor es su corazón, su entrega a los alumnos. Y ello -su presencia- se demuestra
en un ambiente de mtensa participación, de relaciones amistosas, en un clima de
familiaridad y franqueza, de optimismo y de alegría. De forma que el primer benefi­
ciado es el propio profesor que llega a ser auténtico educador, a través de una intere­
sante enseñanza de "autoformación".

Dicen que el gran pedagogo Don Bosco solía invitar con mucha frecuencia a sus
educadores a hacerse amar, porque "todo joven, por desgraciado que sea, tiene un
punto sensible al bien ... es el primer deber del educador descubrir ese punto, esa
cuerda sensible del corazón y sacar provecho de ella" (Apud ClAN, L: El sistema
educativo de Don Basca. CCS, Madrid, 1987, pág. 110). La experiencia pedagógi­
ca, en efecto, nos lleva a la certeza de que dentro de toda persona existe una tenden-
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era a palpar, a conseguir en todo momento el Bien, la Verdad, lo Bello, la Vida, que
parece que están impresos en el ser como una necesidad en expansión infinita tIbid,
pág. 132).

Siguiendo con este pedagogo, podemos afirmar con él que dos son los sistemas
que se han usado en todos los tiempos para educar a los jóvenes: el preventivo y el
represivo. El represivo consiste en dar a conocer leyes a los alumnos, vigilar después
su cumplimiento y castigar a los transgresores. Por el contrano, el sistema preventi­
vo descansa por entero en la razón y en el amor, excluyendo todo castigo VIOlento y
sin razonar, para que el alumno se dé cuenta de que se le aprecia, para que nunca
salga descontento aun cuando se le castigue.

Así pues, el concepto base del sistema educativo del amor radica en prevenir más
que en curar. Este amor implica benevolencia, esto es, estima y valoración del alum­
no como persona, su promoción y reconocimiento de sus exigencias. "Educar es
estar en medio de los muchachos no para Imponerse, smo para conversar, entretener­
se con ellos, de modo que todos se acerquen y se pueda así conquistar el corazón de
todos" (Don Rinaldi),

De manera que el amor pedagógico llega hasta la familiaridad para conocer a
cada uno de los alumnos, sin pretender formarlos en sene. Porque para poder educar
en la autoestima, el maestro ha de saber que en educación no existen colectIvos,
existen personas concretas. Y no se puede educar profundamente sin familiaridad y
confianza. Lo cual tampoco significa caer en la camaradería alejada del respeto.
Familiaridad significa acercarse a los gustos y agrados de los alumnos para, desde
allí, acercarles luego hacia las cosas que les agradan poco, principalmente la discipli­
na en el trabaja y el estudio. Así, la relación del profesor con sus chicos se asemeja
cada vez más a la relación de un padre o una madre con sus hijos. Relación que se
construye a base de razón y amor, , de sentido común, de acercamiento, de libertad.

Familiaridad con los alumnos especialmente en el recreo, en el juego. "El maestro
al cual sólo se le ve en la cátedra es maestro y nada más, pero si participa en el recreo
se convierte en un hermano" (Don Basca). ViVIr con los muchachos la rumorosa ya
veces dura "VIda de patio" y estar mezclados entre ellos, no es una técnica educatIva,
sólo nace del amor por ellos. Porque si se descuidan estos detalles pequeños, se
puede perder lo grande, o sea el resto de actividades y fatIgas. Por tanto, hay que
amar lo que agrada a los alumnos, para que los alumnos amen lo que nos gusta a
nosotros.

Familiaridad significa también, colocarse al nivel de los chicos, hacer las cosas
que a ellos les gustan, darles confianza. Generalmente los profesores tendemos a
complacernos con los alumnos mejores. En cambio, el profesor del sistema educati­
vo del amor procura preguntar más a los menos dotados, les repite las cosas, se inte­
resa más por ellos. Es decir, procura dar clase a todos, no a unos pocos aventajados.

Es la pedagogía del infundir ánimos, demostrada en una confianza contmuada en
el alumno. Es la pedagogía de educar en la autoestima. Ayudar al alumno a tomar
conciencia del valor de su propio ser, con sus cosas positivas y sus limitaciones. Edu­
car los recursos interiores de la persona, la libertad interior, para cuando lleguen las
dificultades de la vida y los reveses de la existencia, el chico pueda salir adelante y
ser feliz. Mantener al alumno en una vida de profundidad habitual y espontánea. Para
ello les enseñamos a tener que resolver solos los problemas propios: ¿Por qué hacer
nosotros lo que ellos pueden hacer solos?

Además, la necesidad de auto afirmación, aunque a veces pueda estar deformada
por el orgullo, es un impulso muy bueno para avivar el ambiente positivo de la clase
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por parte del profesor. Por el contrario, un ambiente en el que se tienda a nivelarse
todo, a apagar el movimiento, la fiesta, la libertad de moverse por el propio impulso
vital, no ayuda ni al profesional ni al alumno.

Ayudamos, en suma, al chico a liberar la energía que le pide su cuerpo y su natu­
raleza, tomando conciencia de sus riquezas y cualidades. Resaltándoselas con estima
y con autenticidad. Y Justamente eso es lo que de adultos les hará más libres: su con­
ciencia mtenor, De manera que alimentándose más de sus riquezas interiores que de
códigos sociales y juicios ajenos, conscientes de sus propIas posibilidades y energí­
as, conocedores de sus propios límites y debilidades, liberan su energía intenor en
crecer como auténticas personas.

Superada ya la imagen del educador fundada en el autoritarismo del tipo impositi­
vo, concebimos hoy al educador más bien como una presencia facilitadora y cercana
al alumno que se preocupa de educarle en su auto-estima y su auto-nomía. La conse­
cuencia más inmediatamente visible de la puesta en práctica de este estilo educativo
integral en las relaciones de mutua ayuda -educador y joven-, es la adquisición
por parte del alumno de una madurez más profunda y duradera.

Para conseguir todo esto, el educador debe tener la capacidad de conocerse por
entero, de ver el "fondo de su propio ser", Requiere fidelidad a sí mismo, a lo que
siente, prueba y vive de la aceptación de sí. Comprensión, aceptación y afecto por el
alumno, haciendo que el corazón, más que la lógica, dé el pnmer paso para llegar al
nivel de sus sentimientos.

Paralelamente, el alumno siente la necesidad de responder a un movimiento de
fidelidad a sí mismo, de autoafirmación, de estima de su identidad, es decir, la nece­
sidad de ser él mismo. Por otra parte tiene la necesidad de ser más y de protegerse
contra las incertidumbres y los sin-sentidos de la vida. Todo esto, en suma, nos invita
a los maestros a ser razonables con los chicos y preocuparnos de que maduren cultu­
ralmente, de que crezcan en libertad y responsabilidad, de su comportamiento creati­
vo, de que vayan madurando su propio y personal proyecto de vida.

En definitiva, el proceso educativo basado en el amor pedagógico en su conjunto,
desde el punto de vista psicológico, lleva a la persona de la independencia a la auto­
nomía. El alumno adquiere la solidez psicológica lentamente. Pnmero pasa por una
fase de fuerte dependencia de los demás, luego una fase de liberación todavía indeci­
sa y fluctuante, después a otra fase en la que experimenta la posibilidad de existir por
sí solo y guiar la propia existencia con autonomía. Solidez psicológica que pasa por
la solidez afectiva, esto es, el desarrollo normal del afecto, y la solidez que podemos
llamar espiritual, en el sentido de que toda persona siente en sí misma la necesidad de
un Ser Supremo como exigencia a la que hacer referencia espontánea y confiar la
vida.

¿Y DESPUÉS?

"Tráigase su cátedra y véngase aquí, a soñar" (Carta de Unamuno a Rodrí­
guez Pinilla, desde Salamanca).

Después de lo dicho podemos concluir que posiblemente el secreto de los grandes
educadores está en que tuvieron una sola idea, una sola intuición muy buena y muy
bien llevada a la práctica. Nuestra escuela actual: muchas ideas. Pero muchas Ideas
las puede tener un tonto. Lo difícil es una sola idea, un espíritu, un alma, porque la
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educación no necesita muchos principios m muchas ideas, sino muchos educadores
capaces de conducir a sus alumnos a metas cada vez más altas, guiados por una
buena Idea: la auto-estima, por ejemplo. Pero una Idea vivida, que ya lo dijo muy
bien Ortega: "las ideas no se comprenden hasta que no se viven".

La idea de la educación de la autoestíma: pedagogía de la renovación interior, de
la reconciliación del alumno consigo mismo, de revisión y de superación profunda ...
hacia un estilo educativo integral. Pero enseguida hemos de creer que esta meta ideal
no es una cosa del otro mundo ni que sólo pueda ser propuesta a una élite de alum­
nos. Al contrario, todos pueden alcanzar un cierto nivel de armonía ordinaria y en
cualquier ambiente social, con cualquier nivel de estudios y de preparación, y a cual­
quier edad. Esta es la clave del éxito de nuestra acción educativa: la confianza sin
límites en el alumno, capaz de renovarse siempre que se lo proponga, ayudado de
nosotros. Esta convicción se basa en una experiencia vivida: "Que los jóvenes no
sean solamente amados, sino que se den cuenta de que se les ama ..." (Don Basca).

Nos lo dice uno de los grandes de la Psicología, Abraham Maslow: "QUIenes
aman con un amor desinteresado son más independientes, más autónomos, más indi­
vidualizados, menos celosos y amenazados y, al mismo tiempo, más propensos a
ayudar a los demás a crecer, a realizarse a sí mismos, más sinceramente orgullosos de
los triunfos ajenos, más generosos" (Maslow, A.: Verso una psicología del!' essere.
Astrolabio, Roma, 1971, pág. 45).

La aceptación incondicionada de la persona no se puede llevar a cabo en una edu­
cación autoritaria, porque tanto la aceptación como la comprensión van unidas a la
acomodación del alumno a las normas externas, la interioridad no cuenta. En cambio
en el estilo educativo integral, el educador espera que el educando sea lo que es
como proyecto, respetando su libertad de crecimiento que se libera desde su interior
profundo: la auténtica libertad.

El manantial donde nacen las frustraciones más profundas es el propio condicio­
namiento personal. La desgracia más grande es sentir vergüenza de sí mismo. Igual
que le pasaba al puercoespín de la fábula, la tristeza más triste es el sentir tristeza de
ser uno así, sm poder remediarlo. La gente sufre a veces consigo misma y no sabe por
qué. Y ello es sumamente sutil porque esta sombría frustración nace en los niveles
más remotos de la personalidad.

Muchas personas hubieran querido tener un elevado coeficiente intelectual. Pero
cuando todavía eran niños, por deducción de lo que oían a su derredor, llegaron ms­
tintivamente a la conclusión de que sólo triunfan los hombres inteligentes. Y como
ocupaban los últimos puestos de la escuela, se convencieron de que ellos nunca triun­
farían en nada y de que pasarían por el mundo como una mediocridad. Y ya desde
entonces el fracaso se hizo presente a sus puertas, aun antes de emprender la carrera.
Avergonzados de sí mismos, cual puercoespín, se dejaron arrastrar por toda clase de
complejos. Y todo ello como el resultado lógico de un bajo autoconcepto.

Recordemos ahora que en toda persona adulta habitan sus educadores, tanto los
que entorpecieron el crecimiento, como los que trabajaron en lo profundo de la auto­
estima. A los primeros, se procura olvidarlos prontamente; a los otros en cambio se
les recuerda con cariño y amor.

El amor crea personas libres, creativas y felices. Por eso el estilo educativo inte­
gral quiere decir abandono de un estilo educativo "familístico" cuyas más antipáticas
consecuencias son el paternalismo o maternalismo (gregarismo, falta de creatividad,
centralización) y el autoritarismo trasnochado. El estilo democrático, por contra,
crea un gran espacio dado al sentido de responsabilidad, al esfuerzo personal, al res-
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peto hacía los demás, al diálogo y a las discusiones con los alumnos. El contacto con­
tmuo con los alumnos en los coloquios y reuniones.

Efectivamente, no es mal camino dedicar una hora semanal-por ejemplo- a las
discusiones en grupo; es una ocasión inmejorable que tenemos los maestros para
dejar que todos los alumnos manifiesten su pensamiento de manera concreta sobre
determinados puntos o temas, motivándoles, escuchando y aceptando el comporta­
miento de cada uno para comprenderlo en profundidad. Además evitamos "echarles
un sermón" o sea, hablar demasiado. Antes bien procuramos la participación de
todos, guiando la discusión y haciendo preguntas oportunas para profundizar en los
temas que interesa resaltar. También procuramos servirnos de episodios, hechos,
acontecimientos importantes del grupo de clase, como el mejor matenal para la dis­
cusión porque provienen de la experiencia directa y accesible.

En definitiva, procuramos hacer de la comunicación una relación de personas que
hablan a través de su persona, con la mediación de su decir-hacer-ser. Para ello nos
ayudará el clima de familiaridad, el tono informal de las relaciones, la convivencia,
la poca burocracia, la confianza recíproca, la cercanía física.

Quien ha descubierto algo valioso para sí no puede menos de sentir la necesidad
de transmitirlo a los demás. El éxito de una obra educativa está garantizado si hay
una buena comunicación. Se dice con frecuencia que hoy día la mayor dificultad que
tienen los educadores quizá sea la de lograr comunicarse de manera apropiada con
los alumnos. Es el problema de la falta de relación educativa, de la no interacción
educativa correcta porque falta la educación en la autoestima.

En conclusión, quizá hoy el objetivo principal de nuestro quehacer educativo
consista en formar educadores capaces de amar, de vivir la comunicación con los chi­
cos, de ayudarles a elegir libremente, a comprometerse conscientemente, de pertene­
cer al grupo. Es el mejor estilo democrático, el úmco -por lo demás- capaz de
entender por el hombre de hoy y al hombre de hoy.

En realidad, muchos profesores entienden mucho de problemas, pero poco de
personas. En la relación de ayuda SIguen la lógica primera (la suya), no la segunda (la
del educando), y de este modo nunca llegan al diálogo profundo. La costumbre de no
escuchar les impide comprender el contexto en el que vive la persona, su posición
dentro del problema, la causa del mismo. Van, sobre todo, a solucionar el problema,
cosa que debería ser la última en toda relación de ayuda. Escuchan sus propias ideas,
experiencias y temores, sus propios a priori, sus esquemas, sus problemas y así se les
escapa el alumno que experimenta una dificultad que está viviendo en lo profundo de
su ser, que tiene necesidad de acogida y comprensión, que vislumbra ya alguna solu­
ción y quiere decidir por sí mismo aunque está pidiendo ayuda.

Amor pedagógico significa posibilidad de entrar en la interioridad del alumno
para sentír y exponer como él siente y expone, comprender con el corazón además de
con la lógica, más allá de los hechos. Además SIgnifica actitud de no juzgar, aunque
no se compartan las soluciones. También significa querer que el alumno viva en su
ser en plenitud, que ejercite su libertad interior.

No hay crecimiento auténtico, maduración, si no se parte de la liberación de las
energías positivas que todo sujeto posee. Es decir, cualquier problema puede ser oca­
sión de crecimiento, a condición de saber soltar la liberación de las potencialidades
positivas bloqueadas. No se hacen progresos sólo porque uno quiera, sino dejando
que la vida que existe en el alumno, brote. El voluntarismo, el perfeccionismo, el
cerebralismo en educación dejan al profesor tenso, insatisfecho y fracasado.

Coda final. El educador puede hacer mucho, si más que atender al cambio del
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alumno, se dedica a cambiarse a sí mismo, a desarrollar su zona profunda, sus pro­
pIas riquezas de ser para convertirse en una personalidad sólida, afectiva, comprensi­
va, respetuosa, cercana, libre. Entonces se produce una especie de contagio -el
mejor método educativo, con mucho, sobre los demás- de ser y de vida; la VIda
libera VIda; el amor, amor, y el ser hace crecer el ser. Es una espiral sin fin que se diri­
ge hacia un infinito de vida en expansión continua y que coincide con la experiencia
profunda de lo Absoluto.


